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EL ADN DE LA SABIDURÍA

El texto que nos corresponde estudiar hoy tiene un contexto social que debe ser considerado. La base de 
la sociedad y su economía era la agricultura y, como sabemos, esta dependía de los ciclos estacionales. 
El día de hoy, por los adelantos científicos y tecnológicos, se puede cultivar en diferentes temporadas lo 
que antes era exclusivo de ciertos tiempos. La previsión, entonces, era la base de la supervivencia. Así 
que, la pereza no era solo un defecto moral, sino una amenaza social y económica.

•	 Un holgazán era un delincuente.
•	 Un irresponsable era una carga.
•	 Un necio, era un peligro para la comunidad.

Lo maravilloso es que Dios, al hablarnos de estas cosas, nos habla de una manera tan sencilla como 
revolucionaria, tan clara como confrontativa. No usa argumentos filosóficos, ni ejemplo de grandes 
sabios, ni complicadas fórmulas científicas, usa hormigas. 

Se trata de una explicación científica que tiene a la hormiga como modelo. Desde la biología moderna 
en el campo de la Etología, las hormigas son uno de los sistemas más eficientes de organización colectiva. 
Y hoy, son la base de nuestra reflexión. No por sí mismas, sino por la revelación de Dios en su creación.

Leamos el pasaje y aprendamos juntos del ADN de la Sabiduría.

A
PRENDIZAJE. Aprendamos de la creación:

6 Ve a la hormiga, oh perezoso,

Mira sus caminos, y sé sabio;

7 La cual no teniendo capitán,

Ni gobernador, ni señor,

8 Prepara en el verano su comida,

Y recoge en el tiempo de la siega su mantenimiento. Proverbios 6:6-8. 

Lo que a simple vista dice este pasaje es de lo más extraordinario y sencillo a la vez, profundo y evidente, 
fácil de decir y desafiante.

•	 Las hormigas pueden ser maestros del ser humano.



•	 Si no aprendemos de la creación de Dios somos unos necios.

•	 La sabiduría tiene que ver con saber vivir adecuadamente en la creación de Dios.

Aprendamos de la creación:

•	 “ve” es un imperativo e implica acción deliberada. No es contemplación pasiva, sino observación 
reflexiva y formativa.

•	 “Mira sus caminos” significa observar y aprender de su estilo de vida.
•	 “Sé sabio” no habla solo de conocimiento, sino de transformación ética.

Aprendamos que no podemos cambiar el orden natural de Dios, pero sí podemos vivirlo para nuestro 
bien.

D
ILIGENCIA. Seamos diligentes ante los desafíos de la vida.

9 Perezoso, ¿hasta cuándo has de dormir?

¿Cuándo te levantarás de tu sueño? Proverbios 6:9.

Como consejo de una madre, este proverbio nos confronta con lo obvio: Si sabes que es bravo ¿para 
qué le buscas?; si sabes que va a hacer frío ¿por qué no llevas suéter?; si tienes examen ¿por qué no 
estudias? 

•	 La necedad no es ignorancia, sino la decisión de ignorar el conocimiento. 

•	 La pregunta no es ¿qué no sabes que hace falta dejar de dormir, trabajar y vivir? La pregunta 
es ¿hasta cuándo? 

•	 El problema es la “ignorancia voluntaria”, es decir, la decisión de ignorar lo obvio.

Seamos diligentes, prestos, listos, aplicados para enfrentar la vida y todas sus circunstancias, o las 
circunstancias de la vida pasarán por encima de nosotros.

N
EGACIÓN. NO NEGLIGENCIA. Rechazo a una enfermedad social.

10 Un poco de sueño, un poco de dormitar,

Y cruzar por un poco las manos para reposo;

11 Así vendrá tu necesidad como caminante,

Y tu pobreza como hombre armado. Proverbios 6:10-11. 

El pasaje nos invita a tomar una firme decisión que podríamos llamar: “La Cero Tolerancia”.

El término hebreo, clave aquí, está en el pasaje anterior y es (ʿāṣēl) “perezoso”, también puede traducirse 
como “indolente”. 

•	 No describe descanso legítimo, sino negligencia persistente.



•	 Se trata de la terrible pandemia de la procrastinación que invade a la sociedad moderna.
•	 Tiene que ver con “evasión” de responsabilidades.
•	 Se muestra por medio de “hábitos destructivos”.
•	 Se expresa en la repetición de prácticas o ausencia de prácticas: “un poco de sueño…” y se 

inicia un proceso donde la negligencia va creciendo gradualmente y termina en la muerte.
•	 Se puede ser muy afanado en el trabajo que consigue dinero, e indolente o perezoso en la 

vivencia que produce plenitud de vida, buen ejemplo, contentamiento.

¿Qué hacer con esta pandemia?

•	 Se necesita firmeza para negarse a la insensatez.
•	 La negligencia es ayudada por el sueño, la comodidad, el descanso, y para vencer tales cosas 

hace falta decisión.
•	 La carencia, la desposesión y la necesidad son resultados inevitables de la negligencia.
•	 Como un persistente caminante que finalmente llega a su destino, y como un soldado que 

cumple su misión, las consecuencias negativas de la indolencia llegan más temprano que tarde 
a la vida.

•	 La procrastinación es un pecado funcional con consecuencias globales.
•	 No es neutral, roba tiempo, destruye oportunidades y afecta a muchos otros.

Valoremos el trabajo que dignifica. Dios no solo llama a creer, sino a vivir responsablemente.

DESAFÍO AL ADN DE LA SABIDURÍA:

La sabiduría también se aprende observando la creación. Esto es muy importante, porque nos acerca 
a una teología de la creación, una reflexión práctica basada en la revelación natural o general. Para 
enfrentar este desafío, consideremos el ADN de la sabiduría:

A
MEMOS LA VIDA. Y recoge en el tiempo de la siega su mantenimiento. 

Esta parte del texto se parece a estas otras expresiones bíblicas:

5 Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; Tú sustentas mi suerte.

6 Las cuerdas me cayeron en lugares deleitosos, Y es hermosa la heredad que me ha tocado.  Salmo 
16:5-6.

Pero los mansos heredarán la tierra, y se recrearán con abundancia de paz. Salmo 37:11.

Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad. Mateo 5:5.

•	 Ciertamente, la vida en la Tierra no es algo a lo que debemos aferrarnos, porque pasará, pero 
sí es algo que, mientras la tenemos, debemos disfrutarla.

•	 También debemos amarla, porque en ella se encuentran otros seres queridos.

•	 Y sobre todo, debemos aprender de ella.

Debemos entender lo siguiente:



•	 La creación no es autónoma, es decir, no surgió ni depende de sí misma. Como su nombre lo 
indica, es creación de Dios, así que es solo un testigo de la revelación divina.

•	 Así que, la hormiga no es autoridad en sí misma, pero apunta al orden del Creador. No es 
norma moral autónoma, pero es señal del orden divino.

•	 Por lo tanto, la sabiduría y la diligencia no es solo moralismo, sino una respuesta humana a la 
gracia de Dios en la vida cotidiana.

Amar la vida es vivirla bien, y no es solo urbanidad o educación, es obediencia a Dios, es nuestra 
respuesta de fe a la revelación del Señor.

D
EMOS TODO NUESTRO ESFUERZO PARA EJERCER NUESTRA MISIÓN. Prepara en el verano su 
comida... Lo que la ciencia moderna ha descubierto de las hormigas, fue escrito en la Palabra 
de Dios desde hace siglos. Hagamos una lista de las sencillas y prácticas enseñanzas de esta 

creación de Dios. 

•	 Optimización de recursos: Estudios muestran que las hormigas encuentran rutas más cortas 
hacia el alimento y esto se aplica en los algoritmos computacionales.

•	 Trabajo que se delega. Cada individuo cumple una función específica.
•	 Previsión estacional: Acumulan alimento anticipando escasez.
•	 Disposición al sacrificio.
•	 Orden. 
•	 Científicamente, la hormiga encarna: Eficiencia; Constancia; Propósito

La hormiga no predica, pero su vida revela una verdad: 

•	 La diligencia es sabiduría encarnada.
•	 La previsión es espiritual.
•	 Ahorrar, planificar, organizar: No es falta de fe, es sabiduría bíblica.

La enseñanza es directa:

•	 Observa la creación.
•	 Aprende disciplina.
•	 Vive con propósito.

Un pequeño animalito que solemos pisar, nos pregunta:

•	 ¿En qué áreas estás viviendo como el perezoso?
•	 ¿Qué hábitos necesitas corregir hoy?
•	 ¿Estás administrando bien lo que Dios te ha dado?
•	 Recordemos que la gracia no elimina la responsabilidad y la diligencia es: Fe en acción y 

obediencia práctica.

N
O RECHACEMOS NUESTRA NATURALEZA ORIGINAL. La cual no teniendo capitán, Ni gobernador, 
ni señor, prepara en el verano su comida... Estas circunstancias que el proverbista señala son de 
lo más importante. Resulta que las hormigas no son dirigidas por un capitán. Es decir, no necesitan 

que se les diga qué hacer, ni cómo hacerlo, su naturaleza les guía. Cada una, según su naturaleza, realiza 



su misión. 

¿De qué se trata?

•	 Autonomía.
•	 Disciplina interna.
•	 Previsión.

No hay coerción externa. La hormiga actúa por diseño. Nosotros deberíamos “naturalizarnos” 
también, es decir, vivir conforme a nuestra naturaleza.

He aquí la relación de la creación de Dios y el Evangelio:

•	 Fuimos diseñados para creer, obedecer y ser discípulos.
•	 Fuimos creados para adorar a Dios.
•	 Fuimos salvados para ser Iglesia.
•	 Fuimos llamados para servir a otros.
•	 Y fuimos transformados para proclamar con hechos y palabras. 

Podemos ser sabios y ejercer nuestra naturaleza, como hacen las hormigas con la suya.

Sin embargo: 

•	 Mientras que nadie ha encontrado jamás una hormiga descansando todo el día en el 
hormiguero. 

•	 Ustedes y yo sí podemos ver en el mundo entero seres humanos que:
•	 No creen ni son discípulos, no adoran a Dios, no son parte de la Iglesia, no sirven a otros y no 

anuncian el Evangelio.

He aquí la perfecta definición de la necedad, la pereza y la indolencia. He aquí el problema básico del 
ser humano, podemos definirlo como:

•	 La negación voluntaria de la vocación.
•	 El trágico abandono de la responsabilidad.
•	 El rechazo deliberado del llamado de Dios.

En este pasaje, 

•	 Dios usa lo pequeño para confrontar lo grande.
•	 El problema del ser humano no es ignorancia, sino falta de atención.
•	 El contraste es intencional: el hombre, creado a imagen de Dios, necesita aprender de un 

insecto.

Seamos honestos. 

Somos seres superiores a las hormigas. Fuimos creados con un propósito superior, con características 
superiores, y con un destino eterno.

¿Por qué se nos desafía por medio de un ser tan aparentemente insignificante como una hormiga? Y 
¿por qué no podemos ser tan exactos en nuestro cumplimiento del plan original de Dios como lo hacen 
las hormigas?

La respuesta es clara y contundente: por nuestro libre albedrío.

•	 Nosotros tenemos la capacidad de decidir hacer aquello para lo que fuimos creados, o hacer 
lo que nos dé la gana.



•	 Al no escoger hacer la voluntad de Dios, caemos en la esclavitud del pecado, y ahora somos 
dirigidos por el mal.

•	 Es decir que, no escoger el bien de Dios, queriendo ser libres, nos hizo caer en la esclavitud 
del mal.

Esto me recuerda un problema muy serio que tienen las hormigas. Se le llama: el círculo de la muerte.

Como las hormigas se dirigen y comunican por feromonas que dejan por el camino que transitan, hay 
momentos en los que, al cruzarse una con otras, se confunden y se encierran en un círculo que les hace 
caminar continuamente hasta morir.

•	 Eso hace el pecado en el ser humano.

•	 Eso es una gráfica descripción de las ideologías.

•	 Eso es la normalización de la depravación humana.

•	 Eso son la necedad y la indolencia a su máxima expresión.

•	 La única salvación es que alguien, intencionalmente, ponga un obstáculo en el camino de las 
hormigas, para que estas tengan que desviarse, abandonar la confusión y encontrar el camino.

•	 La Cruz de Cristo es ese obstáculo para el mal, y una puerta de Salvación.

Amemos la vida.

Demos todo nuestro esfuerzo para ejercer nuestra naturaleza.

No rechacemos nuestra naturaleza original. 

Escuchemos la voz del Señor que nos dice: mira, no te distraigas, observa mi creación, únete a su 
dinámica. Yo creé un mundo bello para ti, pero el pecado lo está arruinando todo, sin embargo, aún 

hay esperanza.

¡Sígueme! Yo Soy El Camino.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero

Domingo 26 de abril de 2026




